
Lunes, Lc 18, 35-43;  Martes, Lc 19, 1-10 San Eugenio; Miércoles, Lc 19, 11-
28;  Jueves, Lc 19, 41-44 Santa Isabel de Hungría;  Viernes,  Mt 14, 22-23 
La Dedicación de las Basílicas de los apóstoles San Pedro y San Pablo;  Sá-
bado, Lc 20, 27-40. 

Una lectura para cada día de la semana 

LA VIDA ES UNA MISIÓN 
      
     Todos hemos sido llamados a la existencia por ALGUIEN, 
que es Dios, y para ALGO: cumplir una misión personal e in-
transferible. Yo no soy un simple producto de la naturaleza. Soy 
fruto de la ternura de Dios. Todo es don. Todo es gracia. Y to-
do cuanto tengo sigue siendo de Dios, y he de usarlo según su 
designio. Algunos afirman: “con lo mío, hago lo que quiero”. La 
cuestión está en que no es “tuyo”. El Señor guarda el dominio 
radical. Tú eres solo un administrador. 
 
     En nuestra familia, en el trabajo, en las relaciones con los de-
más, en la comunidad cristiana (la parroquia), podemos y debe-
mos dar de lo mucho que poseemos. Con sencillez y humildad.  
Convencidos de que tenemos mucha más riqueza de la que 
sospechamos. Y no las podemos dejar inactivas. El amo de la 
parábola castigó al criado negligente, no porque utilizara el dine-
ro para perjudicar a alguien o para juergas… simplemente por-
que no lo utilizó. Decía R. Follereau: “he tenido un sueño. Un 
hombre se presentaba en el juicio del Señor. Le decía: ‘Mira, 
Dios mío, he observado la ley, no he hecho nada que fuera des-
honesto. Señor, mis manos están limpias…’ Sin duda, le respon-
dería el Señor con profunda tristeza: ‘Tus manos están limpias, 
pero vacías’.” 
 
     También hoy, día de la Iglesia diocesana, el Señor nos pide 
nuestra oración por esta parcela de su Iglesia en Toledo. Y tu 
ayuda económica para llevar a cabo su misión Evangelizadora. 

          Nos encontramos en los domingos fi-
nales del Año litúrgico. El próximo domin-
go, fiesta de Cristo Rey del Universo, ter-
mina el ciclo A y nos adentramos en el 
tiempo de adviento, que nos servirá como 
preparación a la Navidad. 
 
          Por otra parte, también este domin-
go celebramos el día de la IGLESIA DIO-
CESANA.  
 
          Es un momento oportuno para 
hacer una revisión del camino recorrido y 
de la respuesta dada a Dios. 

 
          El Señor, escuchamos en el Evangelio de hoy, nos conce-
de dones y cualidades personales suficientes para ser cristianos 
muy cualificados dentro de la comunidad en la que vivimos. ¿Lo 
hemos sido?  ¿Hemos dado los frutos que Él esperaba? 
 
          No enterremos nuestros talentos. Él vendrá a recoger el 
fruto que ha dejado en nuestras manos. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 
Domingo XXXII,  13 de noviembre de 2005 

DOMINGO XXXIII del T. O. 

Parábola de los Talentos 

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro de los Prover-
bios                31,10-13. 19-20. 39-31 
     Una mujer hacendosa, ¿quién la 
hallará? Vale mucho más que las per-
las. Su marido se fía de ella y no le fal-
tan riquezas. Le trae ganancias y no 
pérdidas todos los días de su vida. Ad-
quiere lana y lino, los trabaja con la des-
treza de sus manos. Extiende la mano 
hacia el huso y sostiene con la palma la 
rueca. Abre sus manos al necesitado  
y extiende el brazo al pobre. Engañosa 
es la gracia, fugaz la hermosura; la que 
teme al Señor merece alabanza. Can-
tadle por el éxito de su trabajo, que sus 
obras la alaben en la plaza. 
     Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  XXXIII  DEL  TIEMPO ORDIN

Sal 127,1-2. 3. 4-5 
 

R/. Dichoso el que teme  
al Señor. 

 
¡Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos!  
Comerás del fruto de tu trabajo,  
serás dichoso, te irá bien. 
 

Lectura de la primera carta del 
Apóstol San Pablo a los Tesa-
lonicenses                            5,1-6 
 
Hermanos: 
     En lo referente al tiempo y a las cir-
cunstancias no necesitáis que os escri-
ba. Sabéis perfectamente que el Día del 
Señor llegará como un ladrón en la no-
che. Cuando estén diciendo: «paz y se-
guridad», entonces, de improviso, les 
sobrevendrá la ruina, como los dolores 
de parto a la que está encinta, y no po-
drán escapar. 
     Pero vosotros, hermanos, no vivís en 
tinieblas para que ese día no os sor-
prenda como un ladrón, porque todos 
sois hijos de la luz e hijos del día; no lo 
sois de la noche ni de las tinieblas. 
     Así, pues, no durmamos como los 
demás, sino estemos vigilantes y viva-
mos sobriamente., pues, mutuamente 
con estas palabras.  
     Palabra de Dios 
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Tu mujer como parra fecunda, 
en medio de tu casa;  
tus hijos como renuevos de olivo  
alrededor de tu mesa. 
 
Esta es la bendición del hombre  
que teme al Señor.  
Que el Señor te bendiga desde 
Sión, que veas la prosperidad de 
Jerusalén, todos los días de tu 

SEGUNDA LECTURA 

SALMO RESPONSORIAL 

Como pueblo de Dios reunido por 
Jesucristo celebrando el día de la 
Iglesia diocesana, presentemos 
al Padre nuestras plegarias.  
 
1. Por la Iglesia entera, funda-
mentada en la fe de Jesucristo y 
llamada a ser testimonio de vida 
y esperanza para todos los 
hombres. Roguemos al Señor. 
2. Por nuestra diócesis de Tole-
do, para que reavivemos nuestro 
encuentro con Dios y la fe en Él, 
y seamos piedras vivas en la 
construcción del Reino de Dios. 
Roguemos al Señor. 
3. Por todos aquellos que entre 
nosotros no conocen a Jesucris-
to, y por aquellos que aun cono-
ciéndolo no se sienten atraídos 
por él. Roguemos al Señor. 
4. Por los que viven en el dolor y 
la tristeza, sin ninguna luz que les 
ayude a caminar. Roguemos alS 
5. Por nosotros, reunidos aquí en 
la fe y el gozo de ser cristianos. 
Roguemos al Señor. 
 
Escucha, Padre, nuestras plega-
rias y derrama tu amor sobre el 
mundo entero. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. Amén. 

NARIO.    Ciclo  A 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio según 
San Mateo                               25,14-30 
   En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos 

esta parábola: Un hombre que se iba al extranjero 
amó a sus empleados y los dejó encargados de 
us bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata; 

a otro, dos; a otro, uno; a cada cual según su 
capacidad. Luego se marchó. Al cabo de mucho 
empo volvió el señor de aquellos empleados y 
e puso a ajustar las cuentas con ellos. 
   Se acercó el que había recibido cinco talentos 

y le presentó otros cinco, diciendo: 
Señor, cinco talentos me dejaste; mira, he gana-

do otros cinco. 
   Su señor le dijo: 
Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; 

como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo 
mportante; pasa al banquete de tu señor. 
   Se acercó luego el que había recibido dos 

alentos, y dijo: 
Señor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado 

otros dos. 
   Su señor le dijo: 
Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; 

como has sido fiel en lo poco, te daré un cargo 
mportante: pasa al banquete de tu señor. 
   Finalmente, se acercó el que había recibido un 

alento y dijo: 
Señor, sabía que eres exigente, que siegas don-

de no siembras y recoges donde no esparces; 
uve miedo y fui a esconder tu talento bajo tierra. 

Aquí tienes lo tuyo. 
   El señor le respondió: 
Eres un empleado negligente y holgazán. ¿Con 

que sabías que siego donde no siembro y recojo 
donde no esparzo? Pues debías haber puesto mi 
dinero en el banco para que al volver yo pudiera 
ecoger lo mío con los intereses. Quitadle el ta-
ento y dádselo al que tiene diez. Porque al que 
ene se le dará y le sobrará; pero al que no tiene 
e le quitará, hasta lo que tiene. Y a ese emplea-

do inútil echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el 
anto y el rechinar de dientes.      
    Palabra del Señor 

EVANGELIO 


